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primera ofi cina, en la calle Cardenal Monescillo 
de Ciudad Real.

Entre las primeras empresas que acudieron 
a CIM estuvo la fábrica que la multinacional 
japonesa Suzuki tenía en Manzanares -en la 
actualidad Systems & Manufacturing Spain-. 
“Empresas con una clara vocación de creci-
miento acudieron a nosotros para confi gurar 
sus ordenadores para poder conectarse y, en 
este caso, tuvimos que confi gurar un portátil 
en japonés”, comenta. También contactó con 
ellos Fagor, desde Mondragón.

A nivel particular, los primeros usuarios utili-
zaron Internet para juegos en línea, que no, no 
son cosa de hoy en día. Las empresas, por su 
parte, lo utilizaban para comunicarse por co-
rreo electrónico e intercambiar datos. Por la 
mañana se conectaban los trabajadores, por la 
noche y los fi nes de semana los gamers, aun-
que pronto surgieron los primeros periódicos 
digitales, como el ABC.

Comienza el boom
Entre las curiosidades, “muchos de los usuarios 
se conectaron con nosotros en las elecciones ge-
nerales de 1996 para seguir los resultados”. Eso sí, 
en este ámbito, no todos los políticos confi aron 
en el poder de la red en estos años. Julio Moraga 
recuerda que el PSOE rechazó realizar campaña 
en redes en estos mismos comicios. 

El poco atractivo de las páginas web tampoco 
contribuía a su popularidad, aunque en CIM plan-

tearon la importancia del diseño desde el princi-
pio. Moraga apunta el acuerdo al que llegaron con 
Gremio Diseño, la empresa de Miguel Ángel Milá, 
algo que para la época pareció “extraño”.

Hubo incluso un concurso para estar en inter-
net que impulsó una mancomunidad de pue-
blos, en el que participaron la misma Telefónica 
y CIM. Ganó la multinacional y, según recuer-
da, “acabó con el reparto de unos CD-ROM que 
contenían todas las páginas webs para instalar 
que acabaron guardados en un cajón”. Nadie 
supo instalarlos.

El nuevo siglo trajo Internet a todos los hoga-
res, y uno de los culpables fue el Windows 95, 
lanzado en 2001,  que incluyó la instalación de 
los navegadores, frente a la infi nidad de dis-
cos y manuales que tenían que estudiar los que 
disfrutaban en los 90 del ordenador. Entre 1997 
y 2000, todo el mundo empezó a querer estar 
en la red y las noticias relacionadas en los me-
dios eran recurrentes.

La seguridad, el internet de las cosas 
y la pérdida de información
Así llegó el tiempo en el que “la vida sin Inter-
net no existe”. En la actualidad no hay empresa 
sin correo electrónico, la venta online ha ex-
plotado con la pandemia y las competencias en 
Internet entre la población han pasado “de cero 
a ser algo imprescindible”. Solo hay que ver que 
la caída de la plataforma Whatsapp hace unos 
meses, destaca el ingeniero, “fue noticia en to-
dos los telediarios”.

De proveedores de Internet pasaron en CIM In-
ternet a ofrecer servicios de seguridad. A este 
respecto, Julio Moraga advierte que es importan-
te la formación de los usuarios, que cada día en-
tran en Twitter, en Facebook, que realizan com-
pras online, sin tener en cuenta los riesgos que 
conlleva facilitar datos en la red, también ahora 
con la explosión del  teletrabajo.

Junto a la seguridad, Moraga habla de uno de 
los mayores retos que tiene Internet en la ac-
tualidad: la pérdida de información. “La pérdi-
da de contenido es grave, porque es cierto que 
en Internet hay mucha basura, pero también 
mucha información útil que desaparece a lo 
largo de los años”. Pone un ejemplo, la informa-
ción de la organización cultural El Aleph, que 
fue muy importante en torno al año 2000 y que 
ya no existe. Con el cierre de páginas, sus con-
tenidos se esfuman.

Hace años la posibilidad de hablar por telé-
fono a través del reloj era una cosa de los te-
beos. En la actualidad es una realidad, al igual 
que el internet de las cosas (IoT). Juan Pablo 
Rozas dice que primero fue conectar los or-
denadores y el siguiente paso va a ser “conec-
tar las cosas a Internet, desde las vallas en las 
carreteras, que pueden incluir detectores que 
indiquen si están rotas, a las alarmas de las 
viviendas”. La telemedicina, la realidad virtual, 
hablan de un futuro próximo de ciencia fic-
ción que, para Julio Moraga, “no será disrup-
tivo, será poco a poco, pero que seguro que 
sorprenderá”.  
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